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vagar durante varios mc!-ies en aquellas vastas soledades. Y ¿ qué 

otrn 0>sa es la ((Vida de los Alpes » para los aldeanos suizos, c1ue 

una rotación del estado de agricultura al de pastor 1, a la ma

nera de lo!-i Kalmukos, de los Kalkhas y de los Buriatos ? En 
cuantú la \'egetación se inicia, riegan sus praderas, escarcla'n 

sus cultivos ; después suben hacia sus viíias, de las cuales re

componen sus fosos y sus muros de sostén ; el estío se anuncia 

y lo.., rebaños se clc\'an alegremente hacia los altos pastos, l:t 

hierba fresca y sabrosa de las monta11as ; cuando los fríos des

cienckn hacia las llanuras, hay que bajar deprisa, pero los le

ñadores quedan en los bosques y los troncos ele ;hbol corren 

sobre ]05 planos inclinados y ,·iajan arrastracl0s por la. corrien

te de los ríos. 
Siguiendo los medios secundarios de cada país, las pobla

ciones· se distribuyen en sociedades parciales: el c.onjunto ck 

l,1. humanidad se resume en cada uno de sus grupos. Hasta 

puede decirse c¡ue cada semilla ofrece en cierta medida ese re

sumen del género humano, porque los diversos trabajos, des

de los que se practican en la choza de un salvaje,-tíll como 

la preparación de un manjar traclicional,- hasta los más refi

nados. como la lectura y la escritura, es decir, la comunión de 

Jo:; pensamientos a distancia, se cumplen bajo un mismo te

cho. Todo estado de la ci\·ilización comprende una infinidad 

de supervivencias que datan cada una de períodos históricos 

diferentes, pero que se unen en un organismo arm6nico, gra

cias a la vida <1uc incorpora las tradiciones ele todo origen y 
de todr. edad en una sola aoncepción general. 

Las fuerzas necesarias a la producción de la regeneración 

en el hombre y icn la sociedad son debidas si<.•mpre a un im

pulso procedente del exterior, hasta en el mismo niño ~cnial 

animado por un sentimiento ele rebeldía oontra las prácticas o 

las obligaciones hereditarias. A veces el impulso procedente de 

la naturalez,1 inorgánica es brutal, impcrio:>0, sin apelación. Una 

cxplosi6n volcánica, una inundación fluvial, una invasión del mar, 

los estragos ele un cic16n, han obligado en distintas ocasiones a 

los habitantes ele un país a abandonar la tierra natal para re

fugiarse er! comarcas hospitalarias. En ese caso el ~ambio del 

medio trae consigo forzosamente cambio de ideas, otra concl.!p

ción de la naturalcza ambiente, otra manc·rn de asociarse a las 

circunstancias, diferentes del medio anterior. Puede suceder, pues, 

1 A ,\ , Klcm,·n?, Soc. d",\nthr. l'ét<r,bourg, 1901.-Gloiu, , 21 noviembre 1901, pág. 31 0 
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que, a pesar de la catástrofe y de tocias las desgrncias 0011,

siguientes, que el acontecimiento sea para la población que lo 

ha sufrido una causa poderosa . de progreso. i\o hay duela que 

los individuos han sufrido, han perdido quizá el producto ele su 
trabajo Y sus pro\'isiones ; ¿ pero qué son esas pérdidas en com
paración de las adquisiciones i~tclectualcs que puede ciar la adap-
taci611 a un nuevo medio? · 

Es verdad c¡uc a vt•ccs el desastre tr:1c algo más que ruinas 
materiales ; ha 

habido poblacio

nes que han sido 

diezmadas o <'X

terminaclas por 

esas c-at,í.strofcs 

de la Naturalc-

za, y en ese caso 

es prcci~o que la 

tribu herida se 

recon~tituya con 

gran pena j q•1c, 
por una especie 

ele rc,·iviscencia 

ele la cual ha lle 

en sí misma las 

huellas atá\'icas. 

n1ch·,1 a la" ins

tituciones <le 1 
pasado, y rnelva 

' KAL:'.IURO DE LA 'l'R,\i:'\SB,\IK ,\LI,\ 

De Ull,l íotn¡¡r~íí.1. 

ª to'.nar penosamente las costumbres antiguas en su lucha por 
la. \'Hla, lucha en la cual es, aclcm,í.s. posible que el grupo de 

hombres amenazado sucumba definitivamente. En ·el eterno cs

fuerm hacia lo 1ncjor de la existencia r del bienestar. el hom

hre resulta algunas ,·eccs el más débil y retrocede entonces 

hacia c•l salvajismo primitirn ; otras ,•eces triunfa el~ los obs

táculos Y progresa tanto m;ís hacia un estado rn:ís t'le\'aclo. 

A la:; causas exteriores de cambio procedente ele la natura

leza inanimada, se juntan, en los grupo::; humanos , las que pro

vienen del impulso dado a la inteligencia por la enscfianza \nu

tua, cuy,1 forma ordinaria es el juego. La libre divcrsi6n es uno 
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de lo.; mayores educaclorc:, del hombre 1• Lo que llamamos el 

juego y que distinguimos con tanto cuidado del trabajo, fué, 

clcspué.:; del alimento, la fonna más antigua de la actividad ele 
los hombres 2• Así como la madre se divierte enseñando a su 

hijo de pecho los movimientos, los ademanes y los sonidos que 

le acomodarán gradualmente a su medio, así también los ni

ños y los jóvenes entre sí sienten profunda alegría haciendo 

en todo.; sus juegos el ensayo de la vida. 
Es tal su potencia de imaginación, que, estando solos, se 

complacen en representar escenas en las que son a la \'ez ac

tores, pacientes y espectadores ; ¡ pero con cuánta mayor pa
sión, con qué desenfrenado entusiasmo, con qué sinceridad en 

la fantasía se entregan a sus juegos cuando participan inucho~ 

en él y cada uno tiene su papel en el drama o la romecli., ! 

Son alternatirnmcnte cazador y caza, vencedor y vencido, juez 

y víctima, culpable e inocente ; pasan por todas las fases ima

ginable::- de la existencia ; sienten todas las emocione:-, y, si

guiendo las tendencias naturales de su ser, aprenden a des
arrollar tal o cual de sus cual ida de:, directoras: lo que ad

quieren tiene en su ser raíces tanto más fuertes cuanto su ma

nifestación se ha hecho incons'cientementc ; entonces s\! imagi

nan ser creadores. Prodúcese en ellos como una especie de rit

mo entre la vida práctica ordinaria y la vida de imaginación 

que da el juego, y esta última existencia suele parecer la 1rnís 
real porque en c;lla ponen toda su fuerza con la mayor inten-,i

dad . .i\o es un simple recreo, como lo practican la:, gentes gas

tadas, pri\'adas de su impulso natural, es la realización mi!'>ma 

del ideal de infancia o de ju\'entud. Por lo demás, este iclc.i 1 

del hombre que se divierte no difiere del que ve flotar ante sí 

en el reposo de su pensamiento. Ilay quien en sus juegos apren

de a quedar _libre, a ser un compañero franco y bueno ; hay 

quie11 se ingenia para mandar o se habitúa a servir. En las 

diversiones, como en la \1ida seria, se ven tiranos y escla rns. 
Aun sin saberlo, el hombre, juegue o trabaje, se deja siem

pre arrastrar por el ejemplo de otro ; la mayor parte ele las 

espontanciclacles aparentes no son sino imitación. Así como el 

historiador puede hacerlo constar en el origen mismo de la hu

manidad, paralelamente a ello, el mundo de los animales a 

1 K:1rl Groo,, /lit Spi,/• d1r ri,re: /1,~ .~¡,ir/~ rltr JUnic/.,11, 
2 C, Frrrcro, /,u 1"011,ie• primilittJl cJ,, 1'r11 r,,il. 
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que pertenecemos y que continuarnos es nuestro gran ctlucaclor y 

nos ofrece preciosos ejemplos para todos los actos de la "ida. 

En primer lugar, la ciencia por excelencia, la que consiste en 

buscar Y en encontrar el alimento, ¿ no ha sido aclmirabh:mcnrc 

enseñada al hombre por sus hermanos mayores, vertebrados e 

im·ertebrados? Si el hombre, animal también, sufría por igno

rar las artes de la recolección, de la caza y de la pe-;ca, ¿ nu 

se multiplicaban a su alrededor los ejemplos que debía :,eguir? En 

la playa, los cangrejos y otros crust,iccus indican los puntos de la , 
arena o del limo donde se ocultan detenninatlos «frutos ele mar»; 

todo animal que iba a recolectar frutos, a la excavaci5n en l:usca 

de raíces, o bien, al cebo o a la pesca, fué cuiclaclosamcnte ob

servado por el famélico, y éste probó a su ,·cz las comidas más 

diversas, bayas y frutas, hojas y raíces, animales chicos y grandes 

que \'Cía sen·ir de alimento a sus hermanos inmediatos. Además, 

el hombre ha podido pr<;guntar a sus educadores el arte ele alma

cenar sus \'Íveres para los tiempos de escasez: los térmites, las 

hormigas, Jas abejas, los gerbos, las ardillas y los perros de las 

praderas, le han enseñado a construirse silos para conscrrar en 

cJlo:1 el <'>..cedente de alimcn~o recogido en las estaciones ele abun

dancia: hay villa de térmites, construída con un mélodo ar

quitectónico muy superior al de las villas humanas de la misma 

comarca; ofrece un conjunto maravilloso de galerías, ele gra

nero:,, de secadores y de almacenes que constituyen un mundo 1. 

Por último, 1 cuántos medios terap~uticos, hojas, maderas O raíces, 

ha ,·isto emplear a los animales el enfermo o el herido f 

Ilasta es posible que en \'arias comarcas deba el hombre los 

principios en agricultura al ejemplo de los animales. Según el 

naturalista ~Iac Gee, el trabajo de la tierra americana dirigido a 

obtener una cosecha anual parece haber tenido origen en pleno 

desierto, especialmente en el país de los indios Papajos O Papagos, 

parte del Arizona próxima al golfo de California, donde los indí

genas tienen a la ,·ista e1 trabajo ele las hormigas ,<1aborio.,t1s», 

cuyas colonias se extienden por la llanura en decenas de millones 
' 

Y han pucst~ en producción la cuarta parte si no Ja tercera de toda 

la Papaguería. Cada colonia tiene su campo de cereales bien 

conservado y el aire bate el grano con una limpieza perfecta. 
1 Tu kt-y, S hwciníur1h, etc. 

1-JI 

. . 
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El natural amor propio, suscitado a la vista de esos prodigios, 

había necesariamente de impulsar al Piel Roja a imitar la obra 

de la hormiga: cada año vü,ita las regiones del Sur para ~ra~r~c 

maíz, pepitas de calabazas y judías, que a su vuelta, al pnnc1p10 

de la estación de las Iludas, tira en las tierras regadas y en el 

suelo de los barrancos húmedos. Esa práctica de siembra data 

probablemente de las edades más antiguas y hasta parece haber 

PERROS DE LAS PRADERAS Y SUS SILOS 
De una foto¡;r.,Ha, 

sido en ese país la principal causa de la organización lle los papa

gos en tribu 1. La agricultura, dice .:\Iac Gee, en otra m~moria 2, 

fué en sus orígenes una « industria del desierto ». Es ésta, sm eluda, 

una afirmación demasiado categórica; pero al menos es cierto 

que la antigua hipótesis, rclatirn al 'nacimienlo del cultivo en 1as 

tierras más fecundas, ha ele ser también revisada. 

Si el hombre debe mucho a su educador el animal respecto al 

modo de buscar y conservar el alimento, a él también, o a sus pro-

1 ~Lle Gce, Th, ,,, • .,¡ a• ,fn 'hrop,,ogi•t, X. t895. 

1 J, , 111•,m,1 r i:copila ión, \ ' 11, 17>~7. 
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DEPÓSITOS DE TRIGO DE 1.0S OVAMBOS ( ÁFRICA SUD-OCCIDEXrAL) 
De uM fotogr .íia. 

pios antepasados, no menos debe el arte de escog.er una vivienda 

o de hacer un abrigo. I\!ás de una caverna le sería desconocida si 

no hubiese visto al murciélago rodear la fisura de la roca en cuyo 

fondo se abre la puerta secreta de las galerías subterráneas. 

~fochas buenas ideas Je fueron dadas por el ª"e constructora de 

nidos, tan hábil en el a'tte de entretejer fibras, lanas y crines y 

hasta de coser las hojas. El mundo ae los insectos pudo enseñar 

diversas industrias, sobre todo la araña, que teje entre dos ra

mitas tan maravillosas redes, a la vez dúctiles, elásticas y firmes. 

En el bosque se complace oyendo el ruido rítmico que hace el 

gorila golpeando una calabaza 1 ; sigue los caminos abiertos por el 

jabalí, la danta o el elefante; observando las huellas del leónA 

sabe hada qué lado encontrará el agua en el desierto, y el \'UC!o 

de las a.ves elevado a_ gran altura, le hace acl\'inar el paso más 

fácil para la travesía de la montaña, y, sobre la rcdo.ndez del mar, 

el estrecho más corto, la isla im·isiblc desde la costa. 

Frecuentemente el instinto común al animal y al hombre enseñó 
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a éste el arte de fingir, de huír o de disfrazarse en d momento de 

peligro, y los ejemplos del animal lo mismo que los recuerdos 

de la propia raza, le habían enseñado a « hacer el muerto», es 

decir, a permanecer inmó\'il para no atraerse sobre su cabeza el 

picotazo , o el zarpazo. Las madres pueden también apro\"cchar, 

para la educación de sus hijos, el arte con que las ~1,·es dan la 

comida a los suyos, d.! medir el alimento y el tiempo del rnelo y 

de solta1 los pajarillos ya dueños del espacio. Finalmente, el hom

bre ha recibido del a,·e el inestimable sentido de la belleza, y, 
más aún, el de la creación poética. ¡ Cómo olvidar la alondra 

que se lanza recta a la altura dando gritos de alegría, o al rui

señor que, durante las noches de amor, llena el sonoro bosque 

con suf, modulaciones ardientes o melancólicas I En la actualidad 

aprende a imitar al ave para construir aeronan:s; lo mismo que 

antes imitó al pez para modelar esquifes con una espina d.:irsal 

que sirviera de quilla, aristas convertidas en jambas, y aletas 

tra_nsformadas en remos y en timón 1• 

El dominio de la imitación comprende el mundo de los hombres 

lo mismo que el de los animales. Basta que una gregaria •-sté 

en contacto con otra, para que la necesidad de parecerse por tal o 

cual carácter se haga pronto sentir. En un mismo grupo étnico, el 

individuo que se distingue de ]os otros por c1lgúh rasgo notahh: 

o por algún trabajo personal. se convierte en un modelo para sus 

compañeros, y por ello cambia en otro tanto el centro de gra

vedad intelectual y moral de toda la sociedad. Ordinariamente la 

imitación se hace de una manera inconsciente, como por una cspcci~ 

de contagio, pero no por eso deja de modificar a aquel a quien 

afecta y queda modificado en todo su sér. Las imitaciones cons

cientes tienen una parte menos imporiante en la vida, pero todavía 

muy considerable, puesto que el hombre descoso ele hacerse se

mejante a los otros puede ser impulsado por las facultades cli\'ersas 

de su sé~, sea por simpatía, cuando se trata de un amigo, :-:ca por 

obediencia, respecto ele un amo, o por fantasía, por moda y tam

bi~n por ci deseo y la comprcnsiór, razona-chi de: le mejor~. 

La mayor parte, si no todas las funciones ele orden intelectual, el 

lenguaje, la lectura, la escritura, el cálculo_, la práctica. ele las anes 

1 R. von lh•ríng. J.,i ]rulo E•irop ', :u a anl l"lli,.ll'irt, lr,1d. d : ~lcukn.,crc, ¡,ig 197, 

2 Cu:bcrt, .Soci•·/4 d',l11t/1roJJ"l"gi, 11< I'art>, sesión de 16 nbr,l 1873. 

~-• H. Tt"rrUorlB dt> 101 lndlo11 PapaJo• 

1: 6 000 000 

o 50 'ºº zoo ,ook,L 

Y de la5 ciencias suponen la preexistencia y la cultura de la aptillld 

para la imitación: sin el in~tinto y el talento de imitar, no habría 

vida social ni vida profesional. ¿ No ha comenzado la literatura 

primitiva por la danza, es decir, por pantomimas, actitudes rítmicas, 

acompañadas de la cadencia de los instrumentos y del sonido de 

la voz humana? ¿ Y la primera forma de la justicia, es tlecir, del 

talión: « i ojo por ojo y diente por diente 1 », no es imi1ación pura ? 

Todo el código de las leyes no fué en otro tiempo más que la 

costumbre: se había convenido tácitamente en repetir sin cesar, 

bajo la forma antigua, lo que había sido hecho desde tiempo 

inmemorial, y a este respecto la ley inglesa, que procura con 

tantCl empeño apoyarse en los «precedentes» se repite como una 

campana cuyo sonido es siempre el mismo. La regla de las conve

niencia~ sociales es devolver visita por visita, comida por comida, 

regalo por regalo, y la moral misma ha nacido en su esencia. ele 

la idea clel deber, del pago, de la restitución <le un ::crvicio al 

hombre, a un grupo colccti\'o, a la humanidad 1. 

La imitación .se confunde en muchas circunstancias con la ayuda 

1 G. 'farde, T.u tu,, el , I' I ,n1fation, 

l -32 
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mutua, que fué en el pasado, que es aún en nuestros días y que 

será en todos los tiempos el principal agente de progreso del hom

bre. Cuando en la segunda mitad del siglo XIX Darwin, \Vallace 

y sus émulos expusieron tan admirablemente el sistema de la e·vo

luci6n orgánica, por la adaptación de los seres al medio, la mayor 

part<: de los discípulos no miraron más que el lado del asunto 

desarrollado por Darwin con más detalles y se dejaron se,ducir 

por una hipótesis simplista; no Yiendo en el drama infinito del 

mundo viviente sino la «lucha por la existencia». Sin embargo, 

el ilustre autor de Origin of Species y de Descent of Man ha

bía hablado también del «acuerdo para la existencia» ; había cele

brado «las comunidades que, gracias a la unión del mayor nú

mero de miembros asociados, prosperan bien y lle\'an a buen 

término la más rica progenitura» 1 • 

Pero ¡ cuántos pretendidos «darwinistas » quisieron ignorar com

pletamente todos los hechos' de ayuda mutua y se pusieron a 

rncifcrar con una especie de rabia, como si la \'ista <le la san

gre les excitase al asesinato: «El mundo es un circo de gla

diadores ... ; toda criatura está adiestrada para el combate 1 )>! 

Y bajo la cubierta <le la ciencia, ¡ cuántos violentos y crueles se 

encontraron de pronto justificados en sus acios de apropiación 

egoísta y de conquista brutal; satisfechos de contarse entre los 

fuertes, cuántas veces han lanzado el grito de guerra contra los 

débiles: « ¡ Ay de los vencidos 1 » 

~o hay duda que el mundo presenta al infinito escenas de lu

cha y de carnicería entre todos los seres que viven sobre el 

globo, desde las semillas en conflicto por la conqUista de un 

terruño y los huevos de pescado que se disputan el mar, hasta 

los ejércitos en batalla exterminándose con furor por el acero, 

las balas y log obuses; pero los cuadros opuestos son todavía 

más numerosos, puesto que la vida predomina, y que sin la 

ayuda mutua la vida 'misma seda in1posible. Toda vez que las 

plantas, los animales y los hombres han logrado desarrollarse en 

tribus, en pueblos inmensos, y que entre ellos un gran número 

de individuos han recorrido. su espacio normal de vida durante 

días, meses o años, es prueba ele que· los elementos de acuerdo 

1 Jlc1r.rnt o{ .U'"• 2.1 ,~lic16n, pág. 163, 
l llu,ky, 1.;¡rngal• for J:.ricl,nct, atd it, b,a,i,19 uro~ ,lfaN, 

~-º 19. Pa~o~ de, la11 an•• 
(Vé,uc p;lg. 127) 

1: 400000011. 

0 IIO $00 ,l40k,I 

l.a conf,guuci6n d ~ los tor.t'.nente1 es el fa tOr prcdomin.,nte en los itinerarios de 111 a,· •s de 
paso. Ciertas ~s¡>ée,es s:guen, ca,b unl coa su1 pretcrcncias, las vhs pelisgiras (numeradas de 1 
:r 8 en ~asgos plenos) y • qued~n a h . viua de las costas; otras aves , uclaa todo Jo po11M: so, 

e las uer~as, a poca dtStan· ra del htoral y después penetran ca el interior a b largo de 10& 
r!os (itincrJri,,s punt.llados). 

han predominado sobre los elementos de lucha. El sencillo « buen 

día» qu(• en todos los países del mundo se can1bia bajo las 

formas más diversas, indica cierto acuerdo entre los hombres, pro

cedente de un sentimiento¡ al menos rudimentario de iJUCna rn

luntad de los unos respecto de los otros. Un proverbio f.rabe 

lo expresa de la manera 'más noble: . «Una higuera mirando otra 

higuera aprende a dar frutos.» Si bien es rerdad que otro pro

verbio, lleno todavía de los antiguos odios, limita esa l>ucna 

voluntad a los miembros! de una misma nación: :-..o mires a, 

11. palmera, dice et árabe, porque la palmera no ·habla al tx

tranjero. >> 

Son innumerables los ejemplos de ayuda mutua citados en las 

obras de los naturalistas, y no hay uno solo que no pueda en

contrarse bajo fonnas poco diferentes entre los hombres 1. Las 

hom1igas y las abejas suministran a este respecto hechos tan 

elocuentes, que admira el olvido momentáneo en que los han 

dejado los protagonistas de una lucha constanl~ y sin compa~ión 

1 P. Kropntkine, 1/111•~/ a,,1 0 '110•19 11,t .tnimal,, •.'.'iincternth Ccn1uryt, 1890 . 

.. 
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entre todos los seres que combaten por la existencia. No hay 

duela que se produce~ guerras entre tal o cual especie de hor

migas; también entre las hormigas hay conquistadores y propie
tarios de esclavos; pero hay que reconocer igualmente que se 

ayudan entre sí hasta el punto de nutrirse mutuameñte en caso 

de necesidad y . de dedicarse a trabajos agrícolas y hasta indus

triales, tales como el cultivo de ciertos ho~gos y la transfom1a

ción química de los granos y, por último, que se sacrifican las 

unas por las otras con una _devoción absoluta. Hay colonias de 

hormigas, que comprenden hasta millones de hormigueros ha

bitados por especies aliadas, que presentan escenas de buena inte

ligencia y de paz cordial 1• A la vista de todas esas mara\'illas 

mentales, se siente inclinación a repetir las palabras de Darwin: 

«el cerebro de la hormiga es tal vez un prodigio .superior al 

del cerebro del hombre». 
Y éntre las avesJ los cuadrúpedos y los bimanos, 1 cuantos her

mosos ejemplos de solidaridad que une ciertas eSJJecies I La con

fianza mutua entre i_ndividuos de la gran familia es tal, <1ue nin

guno tiene necesidad de aprender el valor: los más pequeños 

pajarillos aceptan el combate con un ave <le rapiña; se ha visto 

a la nevatilla hacer frente a un alimoche y al gavilán. Los 

grajos, conscientes de su fuerza, dan cara al águila y la acosan 

con sus burlas. En las tierras arcillosas que dominan el río Co

lorado, en el Gran Oeste americano, se establecen tranquilamente 

colonias ele golondrinas debajo de la roca donde pasa el halcón. 

Ciertas especies no tienen casi más enemigo que el hombre, y ·en 

las condiciones ordinarias viven en paz con todo el universo, pro

tegidas por su perfecta. uni6n, tales son los «republicanos » del 

Cabo, las cotorras y papagayos de los bosques americanos y hasta 

hace poco las bandadas de pájaros de la isla Loysan al Oeste del 

archipiélago ~avayano. 

Entre esos animales, la solidaridad va hasta la bondad y el 

sacrificio, tal como el hombre los concibe y , los practica, aunque 

no siempre. Cuando un cazador tira, para recrear su ociosidad, 

sobre una banda de grullas y ñiere una de ellas, la cual no vo

landc· más que con un ala corre peligro de caer, se reforma in-

1 F ur..t, Bates, Ro1n.1n•·s, rt •. 
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mediatamente la banda, y dos compañeras, una de derecha y 

otra <le izquierda, sostienen con su rnclo el fatigado e ineficaz de 

la amiga desgraciada. IIasta pequeños pajarillos se unen a _los 

emigrantes para acompañarlos sobre el :\Iccliterránco: se han \'Ísto 

GRULLA HERIDA SOS'J'Ei\lDA POR St.:S C0~1PAÑERAS 

n .bujo de e;. Roux. 

alondra~ descender con •bandadas de grullas después de haber atra

\·csado el mar 1 ; si han sido auxiliadas o no directamente, lo cier50 

es que al menos deben ele haber siclo acogidas para el gran viaje. 

Es, pues, contraria a toda \'crdad la aserción ele los pesimistas 

que µablan del mundo animal como si se compusiera (micéimcnte 

1 L. Duxhaum, Jler ,o-,l,,fi1•/1• ,:11,t,·11, 1886, pág. 133. 
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